
NOVENA A SANTO DOMINGO DE GUZMAN 
“PREDICADOR DE LA GRACIA” 

 
DIA 9º 

UNENOS A LOS SANTOS 
 

 Fulco, obispo de Toulouse, acogió la iniciativa de Domingo y en 1215 aprueba e instituye en su 
diócesis aquel deseo de “practicar la pobreza evangélica y predicar la verdad del Evangelio”1. Para que de día 
o de noche, en casa y en el campo, de camino y en todas partes prediquen la palabra de Dios y no hablaran 
más que de Dios2. En apenas 6 años, desprendido de todo, hasta de sí mismo, Domingo creó una familia de 
mujeres y hombres, no sólo monjas y frailes sino también seglares y sacerdotes diocesanos, que mantuvieran 
viva en la Iglesia la Santa Predicación. Concibió aquella red de predicación como una Comunidad viva, un 
equipo apostólico a semejanza de los vividos en los primeros siglos de la expansión cristina. En Bolonia 
ocurriría algo totalmente cristiano y sacerdotal: el grano esparcido, muriendo y dando fruto; la Palabra 
creando nuevas historias de salvación; la Vida abriéndose camino en medio de la muerte; la Misericordia 
actuando en medio del pecado y de las heridas humanas. Nadie lo deseaba ni lo esperaba tan pronto, pero 
ocurrió, como todo en su vida, como que no quiere la cosa. El total don de sí, como corresponde a un 
verdadero Predicador de la gracias, a un verdadero sacerdote, a un verdadero cristiano. El que nunca tuvo 
celda o colchón, tampoco el Señor tuvo donde reclinar la cabeza; el que dedicaba sus días con sus noches a 
Dios, como  el Hijo Amado; el que se daba apasionadamente a la salvación de sus hermanos, como el Señor 
que se dio en la cruz para la redención de todos; el que consolaba con mimo a sus hermanos y los alentaba 
firmemente a ser fieles, como el Señor hacía con sus Doce; el que animaba a las mujeres, las instruía y 
confiaba a su cuidado la misión, como el Señor confió en su madre o en sus discípulas. El hombre sabio, 
discreto, benigno, misericordioso, muy entrañable y muy justo3, cuya fuente vital es la intimidad con Dios. 
“Era tal su perfección moral, tal el ímpetu del fervor divino, que revelaban en él un vaso de honor y de gracia… 
Y como el corazón alegre alegra el semblante, la hilaridad y la benignidad del suyo manifestaban la placidez 
y el equilibrio del hombre interior”4. Domingo de Guzmán, como toda persona de bien, dejó una herencia a 
sus descendientes. “Ved la herencia que os dejo: tened caridad, conservad la humildad, abrazad la pobreza 
voluntaria”5. Sus últimas palabras fueron una garantía: “os seré más útil desde el cielo”. El 6 de agosto de 
1221, solemnidad de la Transfiguración del Señor, al atardecer, rodeado de los hermanos y con un gesto de 
bendición, Domingo de Guzmán se unió definitivamente a los santos. Y mira cara cara al Señor, con el que 
toda su vida había hablado, del que nunca dejó de hablar y al que celebraba sacerdotalmente en la plena 
donación de sí, en la Eucaristía y en la Predicación.  
 
 Santo padre Domingo, asístenos para que, siendo fieles a Jesucristo, predicadores de la gracia según 
tu herencia, alcancemos a ser unidos a los santos viendo así cumplida tu promesa. 
  
 
DEL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN (Jn 14, 1-18) 
 

 No se turbe vuestro corazón; creed en Dios, creed también en mí.  En la casa de mi Padre hay 
muchas moradas; si no fuera así, os lo hubiera dicho; porque voy a preparar un lugar para vosotros. 
Y si me voy y preparo un lugar para vosotros, vendré otra vez y os tomaré conmigo; para que donde 
yo estoy, allí estéis también vosotros.  Y conocéis el camino adonde voy.  Tomás le dijo: Señor, si no 
sabemos adónde vas, ¿cómo vamos a conocer el camino?  Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, 
y la vida; nadie viene al Padre sino por mí.  Si me hubierais conocido, también hubierais conocido a 
mi Padre; desde ahora le conocéis y le habéis visto.  Felipe le dijo: Señor, muéstranos al Padre, y nos 

 
1 Fulco: institución de los predicadores en su diócesis. Monumenta diplomática, S. Dominici, Monumenta OP histórica 
XXV. 
2 Constituciones primitivas II, c. 31. 
3 Testimonio de Fray Ventura. Acta de Canonización, Testigos de Bolonia, n.4 
4 Jordán de Sajonia, Libellus, 103. 
5 Pedro Ferrandis, Legenda, 50. 



basta.  Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo he estado con vosotros, y todavía no me conoces, Felipe? El que 
me ha visto a mí, ha visto al Padre; ¿cómo dices tú: ``Muéstranos al Padre?  ¿No crees que yo estoy 
en el Padre, y el Padre en mí? Las palabras que yo os digo, no las hablo por mi propia cuenta, sino 
que el Padre que mora en mí es el que hace las obras. Creedme que yo estoy en el Padre, y el Padre 
en mí; y si no, creed por las obras mismas.  En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, las obras 
que yo hago, él las hará también; y aun mayores que éstas hará, porque yo voy al Padre. Y todo lo 
que pidáis en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo.  Si me pedís algo en 
mi nombre, yo lo haré. Si me amáis, guardaréis mis mandamientos.  Y yo rogaré al Padre, y El os 
dará otro Consolador para que esté con vosotros para siempre; es decir, el Espíritu de verdad, a quien 
el mundo no puede recibir, porque ni le ve ni le conoce, pero vosotros sí le conocéis porque mora con 
vosotros y estará en vosotros.  No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. 
 

 
DEL PAPA FRANCISCO (Evangelii Gaudium 27) 
  
 Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los estilos, 
los horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la evangelización 
del mundo actual más que para la autopreservación. La reforma de estructuras que exige la conversión 
pastoral sólo puede entenderse en este sentido: procurar que todas ellas se vuelvan más misioneras, que la 
pastoral ordinaria en todas sus instancias sea más expansiva y abierta, que coloque a los agentes pastorales 
en constante actitud de salida y favorezca así la respuesta positiva de todos aquellos a quienes Jesús convoca 
a su amistad.  Toda renovación en el seno de la Iglesia debe tender a la misión como objetivo para no caer 
presa de una especie de introversión eclesial 
 
 
ORACION: Dios todopoderoso y eterno, por intercesión de Santo Domingo de Guzmán, que nuestra vida sea 
transfigurada en Cristo para que, iluminados con el don del Espíritu Santo, seamos santos como tú, Padre, 
eres santo. Así, viviendo en fidelidad la gracia bautismal, celebrando con fe viva el misterio de la fe, seamos 
portadores de tu luz, predicadores de tu Hijo, no juzgándonos dignos de ti si no nos comprometemos de 
veras en animar nuevas historias de salvación. Por el mismo Jesucristo, Nuestro Señor, tu Hijo, que contigo 
vive y Reina en la unidad del Espíritu Santo, Dios y hombre verdadero, por los siglos de los siglos… 


